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Javier OlH>CÍ a 

Cre mades cuan­

d o ambos éramos 
c :ap o ll:an oc u n ivc.r­

sitarics en la Uni­

ve rsidad Complu­
te nse de Mad rid. 

Él era capellán de la facultad de Cien­

cias de la Información y yo de la Es­
C1.1e la de Camino s, Ca nales y Pu ertos. 

Posteriormente, los dos trabajamos 
en la facu ltad de Derecho q ue era la 

q ue más activid ad desa·ro lla. Javier 

pasaba prácticame nte toda la jornada 
atend iendo a los unívers:tarios, ded i­

cado a la co nfesión y al acompaña­
miento esp iritual. 

Siendo ya o bispo auxiliar, recibí el 
encargo d e la Pasto ral Ü"liversitaria y 

p ude comproba r su e n t.-e9e a postóli­

ca en est e ca mpo, nada iácil po r cier­
to . También pude co nstatar su trabajo 
con jóvenes en la Iglesia del Espíritu 
Santo, encomendad a a la Pre latu­

ra del Opus Dei, do nde fu i en varias 

ocasio nes a realizar el s acramento de 
la Confirmación. 

Posteriormente le he tratado más 
en e l Comité Organizador de la Jor­

nada Mund ial de la J uvertud de 2011 
de la q ue fu i coo rdinador general y 

J avier respo nsab le de los a ctos cen-

trales d e la jornada. Tuvimos q ue tra­
b ajar codo con codo intensamente. 

Lo prime ro q ue q uiero destac-a r es 
ciu .:. fu .:. u n ~l",.. r<int.:. rl'"' ln <:c pi,:.:; .::i. b 1 

cabeza, un hombre de Dios. Apro­

vechaba cualquier circunstancia para 
hace r aposto lado y presentar a Cristo 

a los jóvenes. Y lo hacía con cercanía 
y mucho sentido del humo r. Siempre 

le he co nocido aleg re, trabajad~r in­
cansab le, con gran creativid ac . To­

d avía te ngo en casa la cruz q ue ideó 
co mo si fue ra una medicina con un 

p rospe cto médico q ue es una origi­
nal catequesis sobre el sentido de la 
red ención de Cristo. Sie mpre o he 

visto feliz con su sacerdocio y con un 

entrañab le a mo r a la Virgen, q ue para 
él, como bue n maño, es la Pilarica. 

D u ra n t e I& p reparec.iÓn d e le JMJ 

manifestó un tesón eno rme en lo q ue 

se p roponía, luchando co ntra \/iento 

y marea por conseguirlo, co nscie nte 
d e q ue e ro la vo luntad de Dios ... No 

se de jaba ve ncer por las d ificulb de.s, 
q ue eran muchas, y tenía una confian­

za eno rme en la Provide ncia. Mo se 

me olvidará en la tormenta de la vi­

g ilia d e jóvenes, cuando pa recía q ue 
todo iba en co ntra, cómo se dirigía al 

Señor y a la Virgen, b ajo la lluvia, d i­
ciéndo les con mucho g enio: cno po-

dé is hacernos esto, q ue lo hacemos 

por vosotros». 

También era experto en g uardarse 
.::i.la u n .:1 r.::i.rt.::i. p;:i r.::i. <,;:r. r;:ir l;:i .:.n ... 1 rnn ­

mento o portuno y ofrecer so lucio nes 

a los prob lemas q ue se p lanteaban y 
q ue parecían no tener solució n. l as 

iniciativas q ue p ropo nía , creativas, 

estaban impregnadas de verdadera 

pasión po r la Iglesia y por el Papa. 
Hace unos dos años cuando me 

lla mó por teléfo no po rq ue q uer\a vi· 
sita rme en Segovia. Yo no sabía nada 
de su enfermedad, pero p ercib í ense· 

g u ida q ue estaba seriamente enfer­
mo. Me co ntó lo q ue le pasaba con 

eno rme paz y serenidad y co n su típ i· 
co sentido d el humor. Hasta me d ijo 

más o me nos el tie mpo q ue le q ue· 
d e.b e d e v id e, ~e9.:.n e l dicgnó~tic.o 
de los méd icos . Me ed ificó mucho el 

modo como hab ía a cep tado la enfer­
medad y su inquebrantable confianza 

en el Seño r. 

Posterio rmente, co n la enferme· 

dad muy avanzada, pude hab lar toda· 

vía una ve z por teléfo no y, al exponer­
le las dificu ltades de mi d iócesis, me 

dijo co n mucho cariño y convicció n: 

«pues ya s abes, a q uí me tienes para 
lo que necesites>. Estaba entregado 

en manos d e Dios . • 
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